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I 


Se  rMtiben  Jas  suscripciones  de  este  periódico  en  Méjico  en  la  oficina  de  donde 
tale:  en  Ím  capitales  de  los  Estados:  en  las  demás  ciurJadeSy  villas  y  poW#- 
ciones,  por  Jos  ciudadano*  adminisf  nitores  de  Ai  renta  -ie  Correos  &n  estéU 
tapital  se  pagarán  dos  pesos  por  un  mes^  cinca  con  seis  por  tres  meses^  dieé 
con  cuMtr»  pt)r  medio  añó^  y  veinte  por  el  año  Para  fue^a  sojo  ie  immenta  wm 
peso  por  la  francatura  de  cada  trimestre. 


UANIFIESTO  DEL  AUGUSTO  CONGRESO  tüCATEGO  A  LOS 

HilBITAirTES    DEli     ¿STAOO. 

Yucatecos:  «uando  los  pirefclos  no  tíe  conducen  por  los  pr ia- 
«ípios  de  justicia  y  moderación  que  prescriben  sas  retpectifaa  itye» 
y  demande»  la  nnivernal  convenienteU,  no  hsty  que  promlcrse  órdeo 
interior,    ni  consideración  esterna. 

La  América  eeplentrional^  agffada  por  el  lranscurs«  de  onc« 
Útios  con  una  lerolucion  sin  planes,  4  por  mejor  dt^cir,  con  lanton 
iistemas  como  getes  que,  conviniendo  en  ^1  fin  áe  la  indrpencia,  no 
se  acordaban  en  ios  medios  de  conseguirla,  debió  en  Ign.ila  ti  termi- 
no de  tíus  padecimientos  á  ia  proclamación  de  las  lies  guanrías,  Bajo 
estas  b^ses  fundimen tales  piísimos  fina  la  .ecsi.stencia  colonial  de  nues- 
tros países  para  fííKíerlois  nacer  A  la  vida  4»  la«  naciones,  en  cn>a 
obla  hivieion  gran  p  rte  muchos  esp<TO oles  aii  ta<los>n  nuestra  cüu- 
ia,^  entonces  ofrecimos  respetar  las  p  rsonas,  liheilud  v  pro|>ieda- 
des  de  los  que  renunciaron  su  suelo  natal,  }  tiatarlos  cerno  al  re^to  He 
nuestros  compatriotas,  Lob  americanos  siempr**  constantes  tn  seguii  ios 


ft'mzlflos  de  la  equidad,  j  «Icmpre  i  ílfgíosos  en  sus  promesas,  lio  de- 
jarán nunca  de  mirar  con  horror  el  ínlenlq  de  violar  la  tercera  ga- 
fantiaj  con  que  algunos  genios,  ó  demasiado  desconfiadcs  ó  poco  pre- 
Visivoí;,  tienden  á  precipitamos  cu  la  anarquía,  dictando  medidas,  si 
60  quiero  de  buena  fé-,  pero  alarmantes,  ruinosas  v  perversas  ecsami- 
nadas  ante  la  razón   iinparciat. 

Acaba  de  aparecer  un  desorden  de  esta  clase  en  la  ciudad  de 
Campeche,  donde  ú  impulsos  de  una  oimíia  desconüanza  han  sido  ios^ 
españoles  separados  de  ios  «mpleos  que  obienian  del  gobierno.  Este 
acto  arbitrario,  subversivtí  del  órdiea  y  de  la  obediencia  que  se  ha 
jurado  al  Congreso  y  demás  autoridades  del  Estado,  obra  de  la  reu- 
liion  de  pocos  individuos  que  se  arrogaron  el  nombre  de  pueblo;  ha 
llenado  de  sentimiento  i  los  sensatos,  y  llamado  la  atención  del  Con- 
greso, que  al  paso  dé  recomendar  al  gobierno  el  completo  restable- 
cimiento del  orden,  alterado  en  solo  un  punto,  protesta  solemnemen- 
te sostener  la  garantía  de  la  unión;  y  si  la  fatalidad  guiase  los  pasos 
de  hombres  obcecados  á  perpetrar  estos  críim^nes  que  amenazan  la  diso- 
lución de  la  sociedad,  el  conocimiento  que  tiene  el  Congreso  del  es- 
tando de  la  opinión  pública,  le  hace  asegurar  que  cooperarán  los  de- 
más á  estingiiir  en  su  origen   esle   g<jrmen  de   desgracias. 

Yucatecos:  vivid  tranquilos,  y  conservad  la  unión  y  armoni» 
social  que  hicieron  felices  y  respetables  á  las  Repilblicas.  Descansad 
én  vuestros  compatriotas  que  han  sido  llamados  á  los  puestos  piíblicos, 
y  que  hasta  ahora  han  correspondido  á  la  confianza  que  se  les  hizbr 
cualquiera  de  vosotros  puede,  en  servicio  de  U  patria,  ocurrir  á  la$ 
autoridades  establecidas,  á  manifestar  los  abusos  ó  motivos  de  tlescon- 
íianza  contra  los  empleados  de  cualquiera  clase.  Acordaos  que  los  es- 
pañoles naturalizados  en  el  Estado,  tienen  en  e'l,  además  de  sü  jura- 
mento, los  vínculos  no  menos  sagrados  de  la  sangre  y  del  interés: 
han  renunciado  á  la  España  libre:  ¿y  podrá  sospecharse  que  prefiera» 
ahora  someterse  á  la  España  tiránica,  entregarla  á  los  furores  del  ab- 
solutismo y  de  la  venganza?  Si  estas  razones  demasiado  obvias,  si  el 
cortísimo  número  de  ellos,  si  su  conducta  desde  la  emancipación,  no 
disipan  la  suspicacia  de  g<^nios  apocados,  no  ])usqueis  la  seguridad  en 
medios  mucho  mas  perjudiciales  que  los  pretendidos  males  que  ima- 
gináis. 

Fijad  la  consideración  en  el  triste  cuadro  que  han  presentado- 
naciones  ricas  y  poderosas  entregadas  á  la  anarquia.  En  todas  tuvo  prin- 
cipio de'bil,  porque  los  pueblos  no  se  ilesmoraíizan  repentinamente:  en 
todas  dieron  los  fáccronarios  pequeños  pasos,  qne^  aumen lando  pro- 
gresivamente  el  mal,   acabaron   en   la   mavS   espantosa  desolación. 

¿Y  qu(5  son  los  temores  qae  puf^dan  infundir  nuestros  conciu- 
dadanos europeos,  comparados  con  los  actos  populares  que  tienen  el 
carácter  de  anárquicos?  ¿Será  prudente  que  por  evitar  un  mal,  ni  bien 
conocido  ni  prócsimo,  se  aventure  la  suerte  del  Estado,  dando  origea 
á  la  desunión,  á  la  desconfianza,  á  la  emigración,  á  la  parálisis  de  los- 
giros,   y  a  que  los  mej  res  americanos   abandonen  ajiustados  un   terFi> 


torio  qne  se  familiariza  con  él  crfmcD?  ¿FalbriVn  «caso  acacia  iacci o r» 
títulos  de  crimen  para  ínseiibií-  en  sns  proscripciones  i  los  mas  apre-» 
oiables  vecinos,  que  no  nprueben  sns  desvarios,  como  ha  sucedido  don- 
de quiera  (pe  hay  divisiones  y  parcialidades?  Todas  estas  conseciu'n- 
cías  siguen  de  cerca  á  los  »ctos  ejercidos  en  mengua  de  la  autcridaá 
de  los  gobieiiios.  ■  >     ' 

Campechanos:  bien  convencido  está  <i\  Congreso  del  ccrtisim* 
Jíilmero  de  hombres,  que  abusando  de  vuestro  nombre  que  se  arroga 
ron,  cometieron  aquel  atentado;  es  muy  conocida  vuestra  ilustración, 
y  regularmente  ««tas  conmociones  íio  las'  provocan  «i  fomenlan  les 
«ensato-?,  aunque  algunos  erbUgados  de  las  circunstancias  se  hallen  pre- 
^ntcs^  tal  vez  animados  del  deseo  de  prevenir  on  desgraciado  acci- 
dente. JEn  Tosofros  tiene  I9  representación  yucateca  la  mas  segr.r.^  con- 
,íianía  de  qne  contribuiréis  a  evitar  que  la  ^ente  sencilla  sea  sorpren- 
;dida  por  la  depravación  ^e  los  malos,  qne  |xred¡cando  igualdad,  se- 
vguridad  é  independencia,  50I0  meditan  revolucioties,  estimiilados  de  la 
;amhicion  ó  sedientos  de  la  ¿venganza^  «aerificando  á  tan  viles  pasiones 
Jos  mas  caros  intereses  de  la  patria.  =  Marida  febrero  a/^  áe  1824,  se- 
gundo de  la  reptíblica  federativa,  ^/'r/awdíco  Gen€tro  cíe  Cicero,  pre- 
sidente. =s /oí7^í/f*/2  García  Bejoiiy  diputado  sejcx^taiio.  =  Perfecto  de 
JBaranda^    diputado  secretario 

■ t>^^€^^^^»o^«» 

üonclny^  el  nüm.  i,®  déla  Caceta  de  Guatemala. 
1^0  Hay  germen  alguno  de  riqueza  qoe  no  écfista  en  un  territorio 
4e  posición,  estecgion,  figura,  elevación  y  naturaleza  tan  ventajosa.  El 
jnlnero  puede  trabajar  minas  de  los  metales  roa«  preciosog,  del  oro  y  la 
^lata,  del  fierro,  c-Lbre  -y  plomo,  en  la  m'itmz  cordillera  que  ha  dado 
tanta  riqueza  á  Méjico  y  al  Perú.  La  agricultura  halla  tierras  de  todaj 
«aÜdades  para  les  diversos  métodos  de  cultivo,  temperaturas  para  casi 
todas  las  clases  de  vejetales,  aguas  para  facilitar  sus  riego*,  alturas  pen- 
dientes y  "'"ilies  para  variar  sus  siembras.  El  comercio,  abriendo  cami« 
nos  en  unos  hogares  y  componiéndoios  en  otros,  tiene  para  el  giro  in« 
terior  y  Citerior  las  producciones  atas  importantes  de  los  tres  reinos  y 
los  puertos  mas  ventajosos  para  estender  sus  especulaciones.  Y  la  mari« 
«a  puede  e^icontrar  todos  los  elementos  necesarios  para  formarse  y  ele« 
varse  al  grado  mas  alto  de  poder«  P^ontañas  dilatadas  de  cedros  y  otras 
maderas  de  construcción,  cubren  las  costas  á  lengua  de  agua,  sin  otro 
Costo  que  el  de  cortarlas  y  lavarlas;  las  breas  y  los  alquitranes  de  que 
je  hacen  estracciones  para  la  otra  América,  son  abundantes:  el  cobre  y 
el  fierro  ío  con  también  en  los  minerales  de  diversas  provincias:  el  al* 
god<5n  es  fruto  de  este  suelo,  que  se  vende  tf  ocasiones  á  un  precio  qoe 
no  costea  los  gastos  del  cosechero,  y  la  lona  que  se  hace  de  él  se  esti- 
ma en  la  navegación  del  sur.  Los  cables  de  geniquén  son  según  dice 
Ulloa,  de  mas  resistencia  y  duración  que  los  de  cáñamo;  y  el  geniquéa 
es  común  en  e^íos  pa¡se«:  los  jornales  son  aquí  mas  baratos  que  en  otroa 
Augares;.  y  en  las  costas  inmediatas  á  los  puertos,  hay  hacieodas  rica» 
4e  gaoado  Yacuiio,  '' 


Mal  de  un  mtilon  4e  indlvtdaos  pp!x|aí).aii  paHé  4*  mU  hermoi^ 
territorio,  a  mediadoa  del  sigio  pasado*  ^(o  ha  habido  ^n  esce  perloda 
eeutai  estraordíoarias  de  desolación,  y  la  fecundidad  del  secáo  es  en  es- 
tos países  bien  conocida.  Daben  suponerse  progresos  ¿n  la  población;  y 
ann  eligiendo  los  cálculos  mas  bajos  d«  la  tabla  roas  acreditada,  parece- 
rao  juiciosos  los  de  aquellos  que   creen  haber  en  esta  nación  dos  millo» 

jaeé   de  almas. 

Los  qoe  son  hijos  de  ella,  conocen  el  precia  del  si2ela  en  qne  ha» 
nacido;  saben  que  es  largo  el  carálogo  de  sus  producciones  en  }of  tre»  ret* 

<oós  de  la  naturaleza:  aman  á  su  patria  coa  entusias^mü;  quieren»  que  sea 
Independiente  como  la  ^  lo»  hijos  de  los  otros  EítíiJos  Je  Américar  qwie» 
ten  que  t^nga  en  so   q)ismo  seno  el    gobierno    que  debe    regirlaí    quieren 

.qfüe  í^ns  derecliof  sean  cooocidos  y  reípetado?.  Pero  sn  voipuiad  es  pru» 
dente,  y  so  buen  Juicio  acrédifado.  Aman  la  ín.lepenOenci»;  pero  abor» 
recen  la  anarquía  y  detestan  las  revoluciones.  Na  quieren  que  un  «nelo 
taá  hermoso  como  fecondo,  sea  rD;?nchado  con  sangre  humana.  Saben  que 
aro  hay    felicidad  sin  paa  y    sosiego:  saben  qoe  debe  ser  sagrada    la  perso» 

'iia,  e  inviolable  la  propiedad  del  hombret  saben  que  respetando  los  de- 
techos  de  sus  séoiejantes,  respetan  los  sayof  propios:  saben  que  los  lo* 
gares  de  revoluciones  son  Iqgarea  de  pobrera,  «¡seria,  horror  y  «T^uertet 
iaben  que  para  hacer  producir  á  una  tierra    fecun;da,    es  necesario  traba* 

jaría;  y  qae  no  P^ade  h^ber  trabajo  cua>ndo  no  bay  raposo  y  tranquiU* 
dad» 

los  hijos  de  Guatemala  se  gíorfan  detener  estos  semimientos;  ^ 
tos  horsbres  de  J4itcío  hacen  yotos  para  que  sigan  gravados  en  sus  pechos* 
La  historia  de  las  revolucionea  de  otros  países,  las  de  México^  Buenos- 
aires^  Co-lombiA,  &c«»  soo  cuadros  que  na  deben  perderte  de  v¡i»ta»  Vién- 
liólos  de    continuo^   conCempMndolos   día  y  nóché,    los    gualenialanos  se- 

'  ékn   en   lo  fatuta  prudentes,   coma  han  Mo  en  la  püs^da   y  sOn   e»  lot 

V  ■ wwt.ooc^*|§<^ea«3cwi' "    ^ 

eORRESPOPíDENCIA,. 

íf/b  de  futzas..  de  PT^  ^»  Marzo  25  de  iSif^ 
Stf^csj*  Editores  del  ArcljÍTÍsta  general.  Muy  sres  míos:  la  agrí»* 
%aítnxa  es  la  fu^te  de  los  bienes  y  ri,q^ue«as  verdaderas,  que  tienen 
|»r€cia  real,  y  qwc  no  4eperiden  de  l^  opimo n  délos  nojubres;  qpe 
Bastan  para  lo  meec/?avio^  y  ann  p^j^a  lo  agradable^  qne  pon^ín  á  iwa 
nación  en  estado  de  no  necesitar  de  los  estrangeros,  qoe  son  la  ren» 
ta  principal  de  los  gobiernes,,  y  les  sirTen  por  todas  las  otras,  en  ca^ 
so  de     faltarle» 

Cuando  se  agotasen  las  minas  de  oro  y  pFata,  y  pereeiesrn  es- 
.t?ís  es|)eciesy  ci*ando  eslnbíesen  ocultas  las  perlas  y  los  diamantes  en 
el  seno  del  ifliar  y,  de  la  tierra^  coando  se  interrumpiese  el  comprci^ 
con  los  irecimís;  cnando  se  acabasen  todas  las  arles,^  que  no>  tienen 
por  objeto  inas.qne  la.  b¿erin©s¡ara  y  el  adornos  serviría  por  todo  la 
fecundidad  sola  déla  tierra,,  daria  abundante  materia  para  las  con«» 
irib aciones,,  y  sustancia  al  pueblo^  j  á.  los  ej^ér cites  q[ae  la  defeü!^ 
\    ^eseBt*. 


Ví.5 

Rigorosamente  solo  la  ?gricnl(ura  es  necearía,  y  no  obstante 
«s  la  menos  protegida  en  casi  todos  los  esta<los.  Uno  de  los  grandes 
medios  para  que  florezca  la  agricultura,  seria  facilitar  que  catla  padre 
lie  familia  tubiese  alguna  porción  de  tierra  enpropiedó*!  en  1»  aldea 
/)  cabana,  que  habitase,  á  f¡:i  de  que  cxilliváse  con  duidítdo  aquel  cam- 
po, que  le  seria  mas  amable  que  ningún  oti'O,  y  <j«t-  su  familia  se 
interesase,    y   subsistiese    en    (5i. 

En  efecto,  cuando  las  gentes  del  campo  no  poseen  terreno  en 
propiedad  rího  como  arrcndatarfOs,H^  cultivan  con  poco  cuidado  y 
aun  con  fastidio.  L'n  mal  año  ó  una  guerra,  los  dispersa  y  arroja, 
porque  no  están  arraigados  en  el  lugar:  si  permanecen  en  í^i,  son 
gravosos  á  la  población,  y  si  se  retiran  perecen  de  miseria  y  tie  Iinjn- 
bre:  círeccn  de  recursos,  para  lo  futuro;  porque  lo  más  que  pue- 
•den  hacer  es  vivir:  ninguna  cosa  les  atrae,  porque  son  como  estran* 
geros  en  la  tiera  que  cultivan:  ninguno  regresa  después  de  la  csca- 
ses  y  de  la  guerra  porque  no  tiene  ínteres  en  volver,  y  otro  ha  ocu- 
pado ya  su  lugar.  De  esto  modo  un  acidente  pasagero  despobla  el 
país  y  hace  perecer  muchas  familiar,  que  «n  patrimonio  fijo  hui)ieiA 
conservado,   reteniéndolas  <5  convidándolas   á  volver. 

Un  n^ed¡o  para  conservar  sus  heredades  á  los  habitantes  del 
«ampo,  es,  que  las  contri]>üCÍones  sean  proporcionadas  á  sus  faculta- 
des; porque  siendo  ecsesivas  obligarían  á  los  propietarios  á  vender  sus 
posesiones  sin    poder  adquirir  otras,         , 

Las  imposiciones  en  las  tierras  y  én  lo*  arrendatarios  debeh 
disminuirse  cuanto  sea  posible,  á  fin  de  que  puedan  ahorrar  algo  y 
adquirir   alguna    hacienda. 

Las  tierras  medianas  pueden  abonarse  por  el  cultivo  eontí- 
nuadoi  ninguna  hay  aun  entre  las  que  se  tienen  por  malas,  que  n« 
pueda  hacerse  dtii  por  la  industria  y  paciencia  del  hombre  qtiien  to- 
cio lo  sal3€  manejar.  La  naturaleza  nos  muestra  por  sus  esfuerzos  so- 
los que  de  todo  se  puede  sacar  partido:  pocos  terrenos  areniscos 
^ay  que  no  estén  cubiertos  de  yerba,  y  en  que  no  crezcan  los  pi- 
míos y  otros  arboles.  La«  momtañas  mas  elevadas,  á  lo  menos  en 
nuestros  climas  templados,  se  cobren  por  si  mismas  de  árboles  y  de 
yerbas:  y  mil  ejemplos  nos  manifiestan  que  las  rocas  man  áríilas  pue- 
den  fertilizarse  por  el  trabajo 

La  agricultura  pues,  es  de  mayor  consecuencia,  que  loque  pien- 
san muchos;  por  que  esta  ciencia  tiene  relación  con  todas  las  partes 
del  estado:  ninguna  hay  que  no  dependa  de  ella,  y  que  no  le  deba 
Ru  origen  y  sus  progreso'^,  alimentos,  población,  artes,  comercio,  na- 
vegación, ejército,  rentas  y  riquezas,  todo  camina  siguiendo  á  la  agri- 
cultura cuanto  esta  sea  mas  floreciente,  tai^lo  mas  vigor  y  recursos  lo- 
grará un  estado.  Y  suplico  á  vds.  señores  editores,  se  sirvan  (si  lo 
tienen  á  bien),  dar  un  íogarcito  en  su  recomendable  periódico,  á  quien 
es  de  vds,  afectisirao  q.    s,  m.  b. 

EJ    amigo  de  los    Jwmlrcs,    liberal  y   despreocupado. 


zsé 

OTRA. 

Señores  Editores:  He  leído  con  bastante  complacencia,  ^  con  n» 
menos  admiración  en  el  nüm,  12  de  su  apieciabie  peridtlico,  que  ese 
SuLerano  Congreso  en  donde  á  la  par  con  la  justicia,  reinan  la  sabi- 
dnria  j  la  benignidad,  ha  declarado  amnistiados  y  libres  ya  de  toda 
p  na,  á  los  beneméritos  ciudadanos  paisanos  nuestros,  que  lueron  des- 
}>í)rlados  á  Colombia  y  New-Orieans.  Este  rasgo  de  clemencia  digno 
cirrlaraente  de  la  generosidad  y  sabia  política,  de  nuestro.s  ilustrados 
legisladoies,  si  bien  era.  reclamado  por  los  afibelos  y  suspiros  de  unas, 
con: orles  desventuradas,  por  las  lagrimas  de  muchos  desgraciados  hijos,, 
y  por  lo^  yehementes  deceos  de  sus  amigos  y  deudos,  atraeníi  no  obs» 
t¿inte,  >obre  Hquella  ilustre  asamblea  las  bendiciones  de  los  buenos  ame- 
ricanos, y  el  tierno  reconocido  afecto  de  los  mismos,  que  por  un  error 
quizá  involuntario,  lastimaron  la  Soberanía  Nacional.  Creo  que  puedo 
en  esta  vez,  constituirme  interprete  de  los  sentimientos  de  mi*  con- 
ciudadanos; y  cieo  tansbien  que  nadie  se  dará  por  ofendido  si  á  nom« 
Lre  de  la  generalidad,  tributq  á  esa  Soberana  corporación,  los  mas 
cord  a'es  agradecimientos,  por  so  beneficencia,  y  le  pido  con  encare* 
timienlo  que  Abriendo  mas  los  diques  de  su  bondad,  acia  aquellO'sin»^ 
felices,  les  estienda  su  mano  protectora  aucsiliandolos  para  su  regrese,. 
y  reano viendo  el  insuperable  obstáculo  que  á  ellos  les  ofrece  su  esca« 
za  for;una   en   paises    tan   distantes. 

¿Que  cosa  ef,  señores  editores,  sino  la  que  se  pretende  presentando 
a  estos  individuos  una  gracia  de  que  no  pueden  hacer  uso?  ¿será  que 
se  contemplen  muy  favorecidos  con  el  estc^ril  consuelo;  de  que  están 
rcconcllirtílus  con  la  madre  patria^  de  (jue  todo  se  há  olvidado:  de  que 
pueden  volver  cuando  gusten-  de  que  nadie  les  pondrá  embarazo?..., 
pero  es-a  conducta  sería  muy  sernejaote,  á  la  de  un^  juez  que  habien- 
cfo  condenado  á  un  v^o  á  perecer  dé  hambre  dentro  de  una  cárcel,  le 
ase^upise  desde  afuera  que  estaba  ^olvidado:  su  crimen,  y  no.  le  abrie- 
se las  puertas  para  que  con  libertad,  saliera  á  saciarse  de  los  manja- 
res (fue  de  lejos  se  le  presentaban.  Yo  creo  que  doblemente  se  an* 
giKítiaria  este  miserable,  y  que  á  la  manera  det  ciervo  fatigado,  en  es- 
tación ca  ovosa,  que  anhelamlo  por  llegar  á  la  fuente,  se  vé  derrepen- 
te  impedido  por  una  espea  encruzijada,  que  brega,  se  afana,  se  fati- 
ga y  al  fin  si  no  consigue  refrigerarsCí,  muere  en  la  dfsesperaeion  y 
la  angustia,  así  aquel  infeliz  ai  ver  tan-  distante  y  tan.  inaccesible  el 
bien  con  que  se  le  brindaba,  pereceria?  ei>  lae dio  de  las  congojas  mas 
Ciueles.  jNo  es  el  peor  de  los  males  el  carecer  de  un;  bien  que  se  lio* 
ra  perdido  para  siempre:  es  todavía  mayor  el  de  verlo  delante  sin  po- 
derlo go-ár,  v  seria  hacer  nn  insulto  ala  desvalida  miseria,  prefeutar- 
le  los  f  utos  de  la  abundancia,  sía  aplicarle  al  mismo  tiem[)0,  el  uso 
de   ellos  para   su   remedio,. 

Perdonar  al  enemigo  espo-ntaneamenie,.  es  un  acto-  de  genero- 
sidad tan  noble,  cuanto  que  pets  está  ejemplarmenle  recojiiDendado 
por  el  dulce  y  ])jcienje  Je.Ní»**;.  p*?!^):.  távoi'ecerle  [en  aquello  misniO  en 
Cjoe  d.'l)ia  c'i'ítigorsele,  s'"  faltar  al  ói-den de  la  jñsficiá,  es  propÍP*lad 
de    los  héroes,  atribiiclaii  de  ias.  altoas  giaudes,    y    es  te.  suma,  loque 
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forma  ei  carácter  de  nuestros  representantes.  Ni  le  falta  á  este  acto 
de  heroicidad  la  misma  recomendación  divina,  pues  que  á  consecnt'n» 
cía  de  mandársenos  amar  al  enemigo,  se  nos  manda  también  favorecer- 
[í  s  y  hacerlí's  todo  el  bien  posible.  Ellos  rennmerarán  venta josamín- 
te  el  beneficio  que  se  les  baga^  y  cuando,  así  no  sea,  nos  grangea* 
riamos  por  lo  menos  su  amistad,  y  npa  quedará  el  dulce  placer  de 
baberles  favorecido..  Si  se  quiere,  pues,  que  los  individuos  de  quienes 
se  trata  perciban  los  bienes  que  trae  consigo  una  amnistía  generosa, 
y  que  reconciliados  con  la  patria,  á  favor  de  las  instituciones  reinan- 
tes, formen  el  mas  seguro  apoyo  de  su  gobierno,  debe  ampliárseles  la 
gracia  no  solo  declarándolos  libres  ya  de  lodia  pena,  sino  auxilinndo- 
los  también,  para  que  vuelvan  á  su  pais  nalál,  á  disfrutar  aquel  be- 
neficio. Razgo  muy  noble  que  aconseja  la  sana  politice,,  y  que  man- 
da la   caridad   evangélica» 

Ya  nuestro  benemérito  Diputado  el  ciudadano  San  Marlln,  in- 
dicó esto  mismo  en  sesieu  de  9:  del  paaedo^-marzo,  y  juí^go  muy  dig- 
no de  tomarse  en  consideración  el  eolejo  qne  hizo  de  la  conducta  de 
nuestro  anterior  gobierno,^  con  la  qne  debe  olwervar  el  beaignísinio 
ac!ual,  que  nos  rige.  Allá  en  aquellos  aciagos  años  de  nuestra  glorio- 
sa insuireccion,  y  cuando  los  beneméritos  héroes  que^  la  emprendie- 
i5on  eran  calificados  por  el  gavinitj  de  Fernando,  reos  Jde  lesa  tna" 
gastad  divina^  se  les  estendió  una  mano  aüxiiiatris,  aunque  próiiiga  de 
nuestros  mismos  bienes^  para,  restituirlos  á  sus^  canias:  se  les  invitó  con 
puestos  y  donde  viniesen  á  dejarse  remarcbar  las  cadenas:  se  Ic^  abrie- 
ron l-os  cofres  reales,  y  la  aiLgustistuia  niagestad  del  tirano  de  E^pa- 
üa,,  los  tomó  bajo    su    poderosa    protección.. 

Llámese  e.sto  im  bajo  ardid,,  de  la  negra  política  de  nuestros' 
conquistadores, |y  ecsecrense  en  buena  hora  las  almas  débiles  de  lo» 
que  atraídos  cte  aquel  celo  engañoso  se  presiaron  dóciles  al  horrible 
yugo  de  nneslros  viiíire.s  mas  lo  cierto  es,  que  aquella  medida  debi- 
litó U  fuerza  de  nuestro  ejcjfjito:  brzo  vacilar  la  opinión,  los  redujo 
por  segunda  vez  á  la  lérula  de  los  ííoibones,  y  sofocó  por  algún  ti^-m- 
po  el  precioso  germen  de  uuestra  independencia.  Y  bien,,  ¿cuando 
nuestros  opresores  adoptaron  a(|uei  medio  como  el  mas  análogo  á  5us. 
fines  y  á  nuestra  de.sgiacia,  á  pesar  de  ser  sus  mas  acérrimos  enemi- 
gos aquellos  á  quienes  favorecían,  será  qne  reusemcs  nosí»tros  emplear* 
lo  en  beneficio  <íe  unos  hermanos  qncrido.s,  de  unos  conciudadanos 
honrados,  de  unos  militares  t¿in  la^bo  iosos  y  tan  infafÍ£;?bies  con  o. 
acreditaron  serlo  en.  la. santa  causa  de  la  libertad,  los  sujetov  do  (!ui  - 
nes  se  trata?  ¿  será  que  presentemos  un  seniblanrc  in<liferente  á  1  >s  it>a- 
les  que  koy  sufren  aíjuellos  infelitíes  en  paises  estraiios,  en  donde  /  a- 
Ti^cen  de  conocimientos,  de  relaciones,  de  crédito?  ¿  y  será  por  ií;|i.- 
mo  que  este  hava  de  ser  el  te'riiiino  de  la"  esfuerzo.'*  con  qj;e  ai,»T- 
nos  dignos  diputados  se  opu><ieron  á  las  le^tricciones  que  proporü'a  la 
comifsitm  de  indulto?...  Sino  se  querc,  pues,  qne  la  gracia  dt:  la  i  la  • 
nistía,  sea  para  aquellos  individuos  hu  bitj>  ideal  y  l¿m?aslit-o,  v  una 
1^02  insignificante,  que. de   nada  ics  tiiva,  es  íoizo.>o    que  vuehau  .  quí  á 
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percibir  su   realidad  y  á  etileoílér  so  apreciable  sigr'ncadc. 

Diráse  <j»e  el  erario  nacional,  no  está  en  disposición  de  sufra- 
gar esos  gñsíoF,  por  lo  exausto  de  sus  cajas;  pero  ctiando  a>í  s^a,  creo 
que  bien  podría  por  vía  de  suplemento  erogarlos,  reintegrándomelo» 
después  con  deducirles  aquellos  indiTÍduos,  una  íercera  parte  de  sus 
sueldos  qne  sacrificarían  muy  ^«slosos  en  obsequio  de  íh  misrxia  per- 
sonal conveniencia. 

Si  nada  de  esto  pareciere  ["accequíble,  por  iñr.onveoient*^s  que 
no  alcanzo  á  penetrar,  sírvanse  vds.  señores  editares,  abrir  smíí  diques 
proyectistas,  y  presentarnos  en  s«  periódico  el  laetlJo  mas  adecuado 
al  intento,  á  beneficio  de  aqaellos  hermanos  tan  di^,nos  de  mejor  suer- 
te. Vds.  en  ello  harán  on  servicio  á  la  patria:  ejeicitarán  la  caridad 
eon  Síus  semejantes,  y  comprometerán  el  reconocimiento  de  sa  aíecti« 
mo  servidor  q.  b.  s,   m* 

Jaime  Quiróz  de    Azndr  y  Peñcu 

Representación  dirigida  por  el  congreso   del  estado  de   Jalisco  al  ge» 

enral   dé    la  nación,    acompañando   el  dictamen  que  dio  la  comidon  de 

hacienda  sobre  el  que  presentó  al  Soberano    Congreso  sa  comisión  g/i- 

cargada  del  sistema  general  de  hacienda, 

.  Sefior.==El  Congreso  de  Jalisco  ha  recibido  del  gobernailor  del 
estado  un  ejemplar  del  dictamen  de  la  comisión  de  sistema  de  lia- 
cienda  sobre  clasificación  de  rentas  generales  de  la  federación  y  par- 
ticulares de  los  estados,  leido  en  sesión  publica  del  Soberano  Congre- 
so }  mandado  imprimir  por  el  mismo  y  notando  la  gravedad  y  trascen- 
dencia del  citado  dictamen,  le  tomó  dessde  Inego  en  consideración, 
pasándolo  á  su  comisioi»  de  hacienda  para  que  le  consoltase  á  la  ma- 
yor brevedad,  con  el  fin  de  representar  á  esa  augusta  asamblea  so- 
bre los  inconvenientes  que  á  primera  vista  f^  advierten,  y  no  dar  lu- 
gar á  que  se  sancionen  puntes  tan  delicados  sin  oír  las  observaciones 
de  los  estados,  directa  é  indirectamente  interesados  en  tan  ardua  re- 
«oluciou. 

La  comisión  en  efecto,  ha  procurado  llenar  su  encargo  con  la 
ecsigencía  que  se  le  encomendó,  y  el  Congreso  después  de  oírla  y  de 
entrar  en  nna  atenta  y  madura  deliberación,  se  ha  conformado  con 
«u  dictamen,  aprobando  los  dos  artículos  con  que  concluye,  y  man- 
dando que  se  imprima  y  circule,  para  inteligencia  é  ilustración  de 
sos  pueblos,  acompañando  al  mismo  tiempo  ejemplares  á  ese  Congre- 
so, á  fin  de  que  sea  conocido  el  voto  de  Jalisco  en  asunto  de  tanto 
peso  y  de  tanto    interés   público. 

Este  Congreso  está  vivamente  persuadido  de  la  necesidad  y  obli- 
gación en  que  se  halla  ca(|^  estado  de  contribuir  para  el  sosten  de  la 
federación,   manteniendo  con    decoro,   fuerza    y  dignidad    on    gobitino 


l^evBi^I  ^qu^e  ,<^  el  ctrcolo  de  «n»  ntrlbncíoifei)  prevea  al  ónlen  v  ad- 
inÍ!)islfacioiv  ¡ijU'ina,  entretanto  qae  en  lo  esterior  haga  respetar  la 
oiino»  do  los  esUaiios  con  federad  os  canrvo  nación  soberana,  libre  é.  in- 
dependiente, pero  qniere  qne  esto  sea  con  el  buen  j«icie,  diatriba- 
*i;.'jn,'vec4iH)oinia  ¿  ioiervencian  rjne  pide  ioipcriosarrjenle  el  derecho,  ca- 
pdcS«l^i¿l,  política  seguridad  y  buen  órde»n  de  cada  estado  en  parlicu- 
íar  y  de  toda  la  asocijkcioo.  Si  esto  no  ftiese  tcgim  va  indicado,  nue»- 
tfa  coml5ci<*n  e.stavi;i  lejos  de  ía  libtrtad  á  que  aspirauío?,  y  paAoria* 
^os  por  \a  cruel  oj^rtiticacion  de  proclamarnos  libres,  síendt>  en  la 
realidad  fní^eros  tri-butario&  de  un  poder  elevado  en  taedio  de  toisíe* 
dade»  iJnsoria«nfote   Ubres. 

El  Co««reso  está  mtiy  distante  de  la  idea  de  siobsfraefse  á  las 
«bligacioues  que  le  imponen  1;ks  tacuUades  octaya  y  novena  del  arlícú- 
jIo  1:5,  qite  :.el  acta  constrttttlva  írtribuje  al  (Congreso  general;  pero  es» 
Já  persuadido  de  que  díclwtó  facultades- no  destniven  el  deiecho  impre*-» 
eindible  de  cada  estado,  para  intervenir  en  la  adipinistracion  de  siw 
ramos;  ni  tampoco  dan  fundamento  pura  alribuir  al  gobierno  general 
ramos' y  rentas  que  destruyen  ó  paralizan  la  riqueza  de  los  estados,  é 
infieren  notorio  agravio  en  sus  derechos  y   facultadas. 

En  este  concepto  es.te  Caagi!es.o  8>pcr-i,[cj)níiada  en  que  el  ge- 
lieral  de  la  federación  acogerá  favorablemente  esta  representación  y 
el  diclamen  adjunto,  y  resolverá  de  tíianora  que  quede  organizado  el 
■fistema  general  de  hacienda,  sin  que  los  estados  sufran  imposiciones 
desproporcionadas,  ni  menos  se-  irrogue  -injuria  íi  sus  fueros  y  dere- 
.cbos  partrcularas,  ni  á  so  buen  orden  y  prosperidad  interior.  mbD  i o9 
¡y  libertad.  =  GuadaUjara  5o  de  marzo  de  r^i'^^m»Juart  Neponiuceno 
^CumplidOf  presidente.  =  Ignacify  iVVí7>/írrf/e,  diputado  secretario.tr=/^*- 
W  UiUiVdn  AíJÍdiiga^^  diputíidn  sMícretario» 

(IrU  de  Jalisco^ 

-OBSERVADOR  AMERICANO 

ÍEHIOPÍGO .  Í»OI,|HCO 

Introito^ 
Xa  Am<^nc9^  esta   porción     privilegiada    de!    globo^  hecha  pot» 

Jlergo  tiempo  jngaete  de  las  pasiones  de  indignos  favoritos^  y  sujeta  á 
los  caprichos  del  inqnieta  despotismo.  Esta  nación  heroica  abmma- 
da  por   trescientos    años  con    las    ominosas  c;idenas   de   la     esclavitud. 

Usa  nación^  digo,  conocida  tanto  por  s«^  sufrimientos  cuanto  por  lo» 
privilegios  cojn  que  la  dotó  la  naturaleza,  ha  vuelto  á  la  plenitud  de 
BUS  derechos,  ha  salido  del  envilecimiento  en  que  vacia,  y  ya  ha  echada 
los. cinii.entos  eternos  de  sn  prosperidad  y  de 'ju  gloría,  que  sabrá  sostener 
Jliinqiie  sea  necesario,  tehir  en    sangre   los   ínmon.sos  torrrenles  que  rie- 

<,.(^a  59^  jbei^osas, j  fértiles  campiñas*  Yo  ieiicito  á  mi  patria  par  el  ^aa- 


de  bien  qae  La  eonsegiiído;  Ella  ha  pulsado  todo  el  peso  de  lá  es- 
olavitud.  Ella  l^a  llegado  á  conocer  sus  verdaderos  ínteresesr  y  nada 
será  capaz  de  arredrarla  para  dar  un  soío  paso  que  uo  sea  en  su  v3r- 
dadera  felicidad. 

Promover  esta,  y  fomentar  Xst  ilustración  del  país,  es  el  ob- 
jeto principal  del  periódico.  Las  disposiciones  del  gobierno  tendrán 
Ingar  en  sus  colamoas,  al  mismo  tiempo  que  las  noticias  nacionales 
que  se  juzguen  conducentes,  artículos  de  otros  periódicos  que  sea» 
•apaces  de  amenizar  ó  dar  valor  á  este,  rasgos  de  arte§  y  ciencias, 
©opiados  ,d  originales,  los  cprnunicados  con  que  cualquier  ciudaílano 
honre  al  editor,  y  por  ültlnio,  cuantas  ideas  sean  interesantes  á  la  patria* 

Saldrá  ios  jueves  y  sábados  de  cada  semana  en  on  pliego  ten- 
dido, empezando  desde  el  dia  i.^  del  que  entra  si  bnbiere  ndmeí'o 
suficiente  de  suscritores.  I^a  suscripción  está  abierta  en  I*  oficina  de 
esta  imprenta  al  precio  de  un  peso  cada  mes  para  los  de  la  capitalj» 
y  doce    reales   para    fuera  francos  de    porte, 

Guadalajara  marzo  12    de   iS2/¡.,=F.   G. 

(Iris  de  Jalisco Jf 

NOTICIAS  ESTRANGERAS, 

Filadclfia  a8  de^  fchrtvo^ 
Repiíblíca  de  Colombia, =sGacetas  de  Caracas  ban  sido  reciM» 
lilas  en  Baltimorc  basta  el  i4  de  enero.  Mr.  Tnpper  cónsul  de  la  gran 
Bretaña  había  llegado  á  Laguaira,  y  este  suceso  fue  celebrado  con  las 
mayores  pruebas  de  satisfacción  y  de  jdbilo.  El  general  Manrique, 
©fioial  valeroso  que  tomó  á  Maracaibo,  ha  muerto  hace  poco  á  Í05>  27 
años  de  s«  edad.:  bailándose  indispuesto  fue  un  dia  á  hacer  ejercicio 
i  caballo  del  cual  tuvo  una  caída  y  de  resultas  de  esto  empeó  á  acan- 
grenarle   interiormente,  lo  que   le  causó   la  muerte. 

El  gobierno  de  Colombia  íia  concedido  á  los  indiv'ducs  q»^« 
•omponen  la  corporación  del  préstamo  del  sr.  Zea  en  In^Uterr:^»  una 
porción  de  tierra  de  200.000  fenegadas  en  estos  idrmlnos:  5o. 000 
•n  Caracas  100.000  en  Mdrida  y  50,000  en  Choce.  Esta  determi- 
nación, dicen  las  gacetas  de  Caracas,  es  honorífica  á  entrambas  par- 
tes, pues  prueba  el  celo  é  integridad  de  los  caballeros  que  reciben 
esta  nauestra  de  la  confianza  nacional,  al  mismo  t'empo  que  de  la  gra- 
titud de    una    nación   á    aquelles  á   quienes  les   es    acredores,^^^ 

Uno  de  los  actos  mas  inhumanos  ha  sido  cometido  por  Mora- 
les poco  antes  de  su  ultima  derrota,  ün  muchacho  ingl(^s  que  no  se 
hallaba  contento  á  bordo  de  la  escuadra  colombiana,  decertó  con  in- 
tención de  irse  á  Caracas. 

El  sin  embargo  cayó  en  manos  de  morales  y  ^e  preso;  el 
atentó  el  ponerse  en  fuga,  buscando  modo  como  salir  dé  su  prisión, 
f  consiguió  el  MÜjrse  de   ella  jpere   volvió  á  caer,  -por  lo    ^ue   se  W 


Fcnlcnció  á  qnc  recibiese  una  carrera  c(e  Laqucla  por  toda  la  tripa-^ 
kcioD  (le  la  fragata,  j  bajiado  en  sangre  fue  colgado  en  ci  perol  de 
moa  gálica  á   donde  permaneció  veinte  y   cuatix)  horas. 

(PJiiladelphia  Gazette,) 
Del  mismo  periódico  de  24  de  febrero:  serpiente  de  mar.-« 
Mientras  un  cazador  estaba  cazando  á  la  orilla  de  la  bahia  de  Chesler 
cosa  de  catorce  millas  de  esta  ciudad,  descubrió  ilutando  un  bulto 
animal  del  a^^ua  que  al  principio  crej'ó  ser  algún  cuerpo  de  una  Jter-- 
sona  q«ie  se  hubiese  abogado,  pero  eesaminandolo  mas  de  cerca  vio 
que  era  un  an'mal  de  agua,  determinándose  á  seguirlo  logró  por  üU 
tirao  aprocsimarse  á  di,  y  tomándole  puntería  le  descargó  la  escopeta 
en  la  boca  la  cual  tenia  abierta  con  ademan  de  acometerlo,  el  ani- 
mal empesó  á  dar  terribles  bramidos  enfureciéndose  mucho,  los  per- 
ros qué  llebava  el  cazador  luego  que  su  amo  habia  disparado,  acorné^ 
tieron  al  monstruo,  pero  este  trató  de  atacarles  obligándolos  á  salir 
i\e[  agna,  durante  esto  el  ca¿aíor  tuvo  tiempo  para  volver  á  cargar, 
y  volviéndole  á  hacer  fueí»o  consicuió  el  matarlo.  Este  animal  ha  si- 
«o  trailló  á  esta  ciudad  y  parece  ser  un  elefante  de  mar,  y  pesa  mas 
de  seis   quiétales,   teniendo  nueve  pies  de    largo. 

MARINx\.  ENTRADAS  Y  SAjLipAS  ,DE  BUQUES^. 
ErsTRADAS/ 

jélvarado  4   ^^  abril. 

Marzo  28.  De  Movila  goleta  americana  Maria  Anna:  so  tapitan  ¥* 
ií.  Conkling,  con  ocho  dias  de  navegación:  su  cargamento  tablas, 
ropa  y  víveres,  consignado  á  los  sres.  Bolles  y  Treat:  conduce  cinco 
pasageros» 

Abril  2.  De  New  York  bergantín  americano  Fligbf:  so  capitán 
\\ilians  Horg,  con  veinte  y  cuatro  dias:  cargamento  y  otras  mercan- 
cías,   á  los   sres.    Reilly   y   snberblelk:  conduce  cinco    pasagcros. 

Id.  5»  De  Filadelfia  berganlin  americano  Moro:  su  capitán  Eduar- 
do Dura,  co»  veinte  y  dos  dias  de  navegación:  su  cargamento  ropa 
y  vino,    á  los  sres.  Reilly  y  Suberblelle:   conduce  dos   pa.sageros. 

ISOTA.  En  este  momento  acaba  de  fondear  procedente  de  Mara- 
caibo  con  diez  y  ocho  dias,  él  bergantín  goleta  James  Cnnte,  al  car- 
go de  su  capitán  Jos(^  Maria  Bacelats,  con  cargamento  de  cacao,  á  los 
«res.  Reilly  y  SuberbieJle:  conduce  al  pasagero  de  la  Costa;  Grme  Ra^ 
fael  González. 

SOBERANO   CONGRESO. 

PRESIDENCIA  DEL  Sr.  GODOY. 

SSSIOISr    DEL    DI  A    1^    DÉ    MARZO» 

Aprobada  el  acta  del   aaterior,  se  dio  culata  con     Tsrlos    dieta* 


^9^ 

ineneg  de  primera  fectüva  y  la  cttiresponcfiíncía  oficfál  cfé  It>«^  nrfttíit»^^ 
ríos.  Ei\  seguida  el  «r.  Guerra  (D.  jtjBe  Bafilio)  hizo  una  ptopoútlom 
en  que  pedía  te  di«eiuiése  el  dictiiBen  de  la  jcfomlsion  del  gUtei^a  dé 
hacienda  uobrfe  clasificación  de  reivtjss  genefaies,  con  preferencia  á  Co- 
tilo o  (xo  a§ui»i o,  después  que  se  concluyele  er  que  se  hallaba  pendleoíe 
de .  la  de  comercio  sobre  la  lista  de  «fecíos  estrangeros  ^ue  debiaii  praf 
hibirse,.  Adflj'uida  á  discusión  fiíé  aprobada  con  la  aaícion  que  h\zo 
el  sr.  Rejoít  relativa  á  que  duicamente  pudiese  tener  preferencia  á  la 
flifieusioii   de.  dicho   dicíámen   la  del  proveció    de  constiíucion. 

Cóotiniíá  el  debate  (jue  quedd  suspendo  sobre  la  lífta  d«  tofl  efeó^ 
tos  eítrangeros  cuya  introducción  debía  probibirge  y  declarado  suficien*' 
témeme  diseniído  el  puinto  en  jo  general  por  indicación  del  ar.  Rejo» 
fie  acordd  ^e  desidlese  inmediataineirte  á  la  disco^on  de  cada  uno  d« 
loe  artículos  comprendidos  en  la  mensionada  lista,  1  e van t ándale  la  9&Afm 
4  las  dope  del    dja  para  quedar  en  secreta    prdinarla^ 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  ^aterior,  se  leyeron  varios  ofi* 
clOa  del  gobierno,  y  se  descendió  a  la  discusioa  de  cada  sino  de  loa 
efectos  estrangeros  comprendidos  en  la  lista  presentada  por  el  sr.  ser 
cretarío  del  despacho  de  hacienda,  y  fué  aprobada  ia  proMbicicn  d«[ 
Ja  entrada  de  los  siguientes;  aguardiente  de  caña,  ó  cualquiera  otro 
que  no  sea  de  uba,  ajos,  cebollas,  pimientos  ó  chile  de  todas  clasejSy 
almMdon,  almias,  ó  habichuelas,  arbejas  ó  guisantes,  anís,  cominos  ó  al- 
carabaca.  arrpz,  azúcar  y  mieles  de  caña,  cal^,  calab^^as;  (de  lino  y 
algodón)  algodón  en  rsma  de  cualquiera  procedencia  estraogera;  hila- 
do numero  óo  ó  que  no  entren  meaoi  de  «esenta  madejas  de  hilo:  ba* 
tas  hechas,  calzoncillos  hechos,  camisas,  camisolas,  camisolines,  chaleí 
6  paños  de  rebozo  de  algodón,  cinta  blanca  y  de  colorea,  colchas  he* 
chas,  colchones,  colgaduras,  cordones  de  lodo  género,  cortinas  de  tod« 
genero,  postales  de  lienzo^  delantales  hechos,  enaguas,  mangas  de  todos 
génerpf,  puños  para  camisas,  ropas  hechas  de  todas  figuras  y  cortea^ 
aábanas,  sobrecamas  hechas,  vestidos,  ropas  Interiores  y  esterieres  y 
adornos  hachos  de  todas  figures:  <de  lana  y  pelo)  calzones,  eapocilloif 
capotoues,  carpetas,  casacas,  chupas,  cinchas,  cinturones,  colchas,  col» 
gaduras,  esclavinas,  mangas,  paños  ordinarios  de  segunda  y  tercera  cla« 
se,  ropas  hechas  de  todas  figuras;  (de  seda  manufacturada)  calzones  de 
eeda,  capotones  de  ¡d^,  chalecos  de  id«,  galones,  «ncages,  punti^la9| 
t>londas  de  solo  metal  é  con  mezcla  de  el  de  lantejuela  y  canutillo 
de  telar,  ropas  hechas  de  todaa  figuras,  levantándose  la  aeaioa  á  U 
|]na   para   quedar  en  secreta^ 

AjNÜÍ^CIO. 
Se  ha    conchndo  la  ©h¿1ia  titinada  Demosfraeiórt  del  Évan^* 
fiOy  \)qT  la  qup   pueden   ócuríir  los  sicuí.  sttscriptores  i.  ia   £>fíi>ÍDa:  de 
p^  Aioj andró   Vaidés, 


oficina  de  B.    Mariano  de  Zúñiga  y  Ondver&t, 


